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ADMINISTRACIÓN 

SO, PLAZA CE TETDÁN. 50 

DIRECCIÓN Y REDACCIÓN 

5D, PLAZA DÉ TEIlMfl, 50 
Í : A : - . ¡ I ••.-. ' " " "* V i ^ ^ A BARCELONA 

•*- R E V I S T A S E M A N A L I L U S T R A D A *» 

EL 

IMPERIO DEL SOL NACIENTE 
OBRA ESCRITA 

POR 

D. JUAN LUCEHA DE LOS RÍOS 

ILUSTRADA COX GRASADOS 

Un tomo cu lela, 7T»0 pesetas. 

ESPOSA ENAMORADA 
roR 

ANDI^É^ AVELLANO 

ALBORADA 0 LA CAUTIVA DE AMOR 
l 'OR 

L. GARCÍA DEL REAL 

2T> cuadernos, que foi-mnn 5 tomos, ISñC pesetas, 'jr. cumíenlos, que forman ? *oi«os, l i ño jjesctns. 
Encuadernada, KTYIO péselas. Kiicnadomada, l:')ThO pescías. 

VIAJE AL PAÍS DE LOS SABIOS 
I). JUAN l . L M A DE LOS RÍOS 

La iirill¡L[iii-:< del estilo y la animación del re­

lato Imccn tic enta l¡l»m una obra que uno ni 

deleita de la Lectora el ÍAcil conocimiento de 

lii ilu&rrti nneioii cuyo saber y cuyas artas se 

han perpetuado cu el aelual inundo latino. 

Tn lomo *-n reln, 7'iVO pesetas, 

HIfi81I[II»fi»l 
POR 

/liWflO CARRILLO 

LA MUJER AMOR 
l'Olt 

D. E A F A E L DEL CASTILLO 

Preiosa novela.cn que el autor revela su conocimiento del : 
mundo ••.iciii.il GQ cuadernos, que forman 3 tomos, y ! <]Q cuadernos", que Forman 3 tomos En cun tierna da, 
encuadernada, 11 pesetas, con tapas cspcelnlcfi, 7Q- pesetas. 
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EL OBRERO RAFAEL 

Era muy dichona 1" támñie del obrero Rafael. Su mujer,la taetmdtsa ü»rí*. " ^ f 1 ^ ™ n l ! i c r t 0 

su hogar, y l i a r l o , una nina de seis alto, beraosa. como un Ángel, alegraba « o sus juegos y sus risas 

• " ' " S Ü M S T a S S Í Í al taller de laminar de una magnífica fabrica siderúrgica de! M t ( y PW su 
larga y ruda tarea obtenía un jornal que le permitía cubrir las necesidades 4 « « 

Obrei-o inteligente é incansable, gozaba cutre sus compañeros de general estimación, y los ea a a. 
ees ce, t l . t e s . r e s le distinguían, asimismo, co„ su aprecio. En los escasos cates de oc.o que ttta^ 

b ; 11° el lela cor, ínteres libres y periódicos, siendo por esto tu» de los operaos mis ,lu trados de su 
ela'sc ÓeuT aba un cargo en la jmíu directiva de La JrVaftmMod, sociedad tic «elateneta organizada 
iieíaleunes trabajadores de ¡deas avadadas, y su palabra era siempre escuchada con agrado por sus 

—SSEÍÜ I» — h ¿ * " — »'Lt»0Íón " • * Í«H*£ l̂ ún los£™»¿" « * £ £ 
de los patronos, y segau estos por las predicación» de los organizadores de La Fraternidad que trata 
bandesuscilarunconflietopelígroso. ,.„,,.„ i„ wat», B Ü M I S el diree. 

Brotaron, al lin, ale/unos chispazos de descontento en la fabrica donde lnboi aba Rafael, y el airee. 
tor d S S i los opcrnVíos que se Habían síKnincado en el alboroto. La sociedad t H É H k Narat-
,ú los hechos en una reunión animada, y después de largo debate acord por — T » * * ™ * " * £ 
huelga si los obreros despedidos no eran admitidos nuevamente. Rafael pronuncio un discurso, muy 
anlaudido declarándose partidario de los temperamentos enérgicos. 
' 151 oñilietcsuigiC amenazador timpeuento, y los mil operarios ouc llenaban las « t e n » na™ 

se negaron a continuar en chas, despoblándose totalmente la fabrica. Los altos bornes no hacían la. eo-
ada de Werro que Labia de transformarse en lingote, los vertedores Roben permanecían u ñ a t e a y 

sm •> oj'r torrentes de caldo rojizo; quedaron sin funcionar los enormes martillos cae expurgaban do 
« c o r i a T w Ó ^ s ™ ignición; cesaron en su vertiginosa marcha los trenes " 3 » £ M ™ < £ £ 
en chapos delgadas los voluminosos techos de acero, y en aquel grandioso centro slli?'°rS'™- " | ™ * 
tle ía comai-c, reinú un silencio de muerte, una calca abrumadora que formaba d B ^ » » » » « ™ « 
íinov™remódcayer, con la exuberancia de vida que semejaba nna inmensa colmena de abejas 
humanas.,. 

II 

Transcurrieron cinco semanas Inacabables sin qnc la huelga ' ^ ^ J . ^ f l f ^ ^ ^ ^ 
dudes, pairónos ni obreros una formula racional deavenencia. Para sustituir a los l > » ^ d ° ™ ™ '*. 
fAbrieaíuetm^listadosouos de las provincias limítrofes, donde la miseria tenia inactivos numciosos 
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brujos, y al cabo de un mes comenzaron los talleres a verse concurridos, trabsjtadose en ellos nunoué 
con entorpecimientos y deficiencias que la ¡tente nueva no podiu evitar. 

Rafael. como sus compañeros, habí» agotado todos sus remisos, arrancando de su hogar las pocas 
prendas «o algún valor que lo adornaban. Cuando su penuria era mas extrema, una terrible (tesársela 
ennegreció su situación... Eosíirio, el encanto de María y Ra­
fael, cayó postrada en cama consumida por la fiebre, y sin 
que sus padres dispusieran de recursos para combatirla. 

El obrero, antes enérgico y animoso, decayó con las vigi­
lias de la huelga y el dolor de ver A su hija moribunda. Una 
noche triste en que el matrimonio afligido volaba ít la nina 
que se agitaba en su cuna, atarla exclamo en un arranque de 
amor maternal: 

—Kafael, nuestra hija se muere por tu intransigencia y tu 
vanidad. ¡Si mañana al loque de campana no acudes al taller, 
Rosario, por falta do medicinas, volara al ciclo! 

III 

Los Jefes de la huelga, los primates de La Fraternidad 
comentaban la noticia con frases duras. Rafael, el huelguista 
que les arrastró a uua determinación violenta, había faltado 
A su compromiso de honor. 

Aquella innflana, ni abrirse la puerta de la fabrica, esqui-
vnndo las miradas de sus compañeros, se habí» presentado al 
administrador, y a cambio del anticipo de una semana de 
jornales había reanudado sus faenas y empuñábalos forreas 
tenazas que introducían los candentes tochos de acero en las 
íauces del tren de laminar. 

Migúelo», prc5ideate.de la sociedad y hombre de temple, 
que condenaba la flaqueza de los huelguistas que en gran Damero se ha­
bían sometido apremiados por la necesidad, ofreció a sus amigos castigar 

públicamente la defección de Kafael 
Al anochecer, cuando el padre de Rosario con la boina' 

echada sobre los ojos salía furtivamente de su taller, Jliguelón 
se puso delante de 61, y cogiéndolo brutalmente por la blusa le dijo .1 voces: 

—¡Rafael, ei-es un traidor! 
El obrero levantó la cabeza al oir estas palabras, miró fronte a frente a su 

amigo, y separando las manos que le detenían, contesto cu tono re­
posado: 

—Ven a mí casa, Miguelóu, y hablaremos. 
El huelguista, que esperaba una respuesta agresiva, quedó sor­

prendido y desarmado ai ver el rostro macilento de liafael y su 
actitud tranquila, y echó a andar á su lado sin pronunciar otra 
frase. 

Llegaron a la habitación en que María sollozaba al pie de la cuna 
de Rosario, cuya cabecil a pálida se destacaba sobre la almohada, y 

Miguelún se descubrid con respeto. 
liafael cogió do la mano ó su amigo y murmuró a su oído en voz baja 

y conmovida: 

-Mírala, Miguel, mírala desfallecida. 131 doctor me dijo que se moría 
por falta de medicinas, y yo no lie vacilado. ¡Antes que socialista soy 
padre! J 

Miguel bajó la cabeza y dijo: 
- l i a s iiecho bien. No podemos luchar siempre contra la fatalidad 

¡ le compadezco, y compadezco a cuantos se hallen en tu caso! 

FLORETE 
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¿ESTOY BIEN ASI'H 
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umn m HÉS m v mm 
Nunca se La presenciado en 

Uarcelona un espectáculo tnn 
!--•"-=:=• I " : •=•- : C O f f l t i e l -L i - | ¿L '.!' ^ i -

da del Sr, Sol y Ortega, y po­
cas veces Loé maestras de eu-
tiufoamo has sido Can deliran-
íes como al aclamarle .•!•• i- :.. 
lienta ó cincuenta mí 1 personas, 
pertenecientes a todas las cla­
ses sociales, que oj ui sieron ates­
t iguar de esta manera su gra 
titud al noble patricio que con 
tanta elocuencia se había lie 
cho eco en el Congreso de las 
aspiraciones de Catalana. 

El aspecto de Barcelona era 
imponente: las grandes a veni­
das que conducen A !... r:-.:.i !•:;'.:• 
de Francia, estaban material­
mente henea id as de gentío que 

^ ^ ^ con el mayor orden fuóacom-
paDando el ilustre tribuno 
hasta su casa de la Rambla de 
Cataluilaj resonando por toda 
la carrera un no interrumpido 
aplauso- Las liaikbl as estaban 
enteramente obstruidas por la 
muchedumbre, haciéndose ne­
cesario suspender eJ tránsito 
rodado; al pasar el Sr. Sol y 
Ortega por la Rambla de San 
José le fueron arrojadas todas 
las ñores que habia en los 
puestos, y eso fjuc eran en 
cantidad fabulosa Filó una 
oración indescriptible. 

La Helada del Sr. Duran y 
Ras, doa días antes, dio lugar 
i una cariflosa manifestación, 
pero sin el carActer extraordi-
nariauíente excepcional que 
revistió la deJ Sr, Sol y Or­

tega, El Sr. Duran y Has tuvo Ja suerte de regresar 
con el prestigio de su'dimisión, lo cual le devolvió 

Ü. JETAK BOL T OJtTUGA, D[JT]TAtlCl FOH B AECE LtifT ± 

ASrECTO DELFA&EO DE LA ADUANA Y CIT.r.E DEL COHETtCJO r.LTtí>AI>A Li: l.fjS C(Jt:||>;& ]• *R A RECHHE AL SR. BUL V CUITECA 

IXEflADA DEL TAJtN V JMfX AL AHÜKK 
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HARC1SA 

Peregrina enfermedad era la que sufría 
desdo hacía algtfn tiempo la henmosísima prin­
cesa Graciosa tan prendada estaba de su ima­
gen que no podía perderla de vista ni un ins­
tante, y así se pasaba tos días y Jas noches sin salir 
nunca de su camarín, arreglado para ella como la con­
cha para la parla; toda él estaba revestido de espejos; el 
techo, el suelo, las paredes reflejaban la imagen de la bella. Hay que decir ahora qjLeGroclou ora húér-
fanade padre y madre, y ejercía durante su menor edad la regencia su venerable abuelo; pero, por fin, 
inuriú tíimbien este,y la hermosa nina so encontró reina de hecho y de derecho a los diez y nueve abriles. 

Acercáronse a su presencíalos ministros y la manifestaron que según el artículo tantos de la consti­
tución, la reina debería contraer enlace antes de los veinticinco años, so pena de quedar destronada* 

La princesa respondió que Ja dejaran en paz, pero decididamente no podía soportar sus nuevas 
funciones. En cuanto dejaba de poder contemplarse en el espejo su malestar no reconocía límites. 
Entonces comprendió que aquello tenía, perdónese la irreverencia, algo do chifladura, y mandó lla­
mar A su módico de cámara. Este, que era viejo y severo, la recomendó que rompiera resueltamente 
con aquella malhadada costumbre, y rompiera también los espejos, pero Graciosa hubo de escuchar 
con horror tales palabras, y consultó con otro galeno. Esto ora joven, y ademas pobre, y comprendían 
do el partido que podía sacar de la consulta aconsejó á la reina que no dejara de mirarse al espejo ni 
un instante, y que llenara do tunas todas las satas, corredores y escaleras del palacio, los coches, el 
palcodel teatro, la tribuna do la capilla, la cama, e t c , no siendo menester ílocír que la reina quedó encan 
tada del plan, por maB que sus camaristas no pudiesen ocultar el miedo que les daba aquella singular 
manía. Así fueron pasando muchos días hasta que cierta mañanase presentó á ofrecer sus respetos a Su 
Majestad un joven príncipe extranjero. 

Era ciertamente todo un real mozo, pero al parecer muy frío. No pareció hacer el menor caso de 
la deslumbrante hermosura nJ del espléndido traje de Graciosa, y ni siquiera al ser recibido en el 
camarín de los espejos demostró la menor sorpresa por tan originat decorado, 

. _frs¡t muchacha,— pensaba el principemos una muñeca, muy bonita, pero privada de inteligencia 
y de sentimiento. 

Con todo, no parecía tener ganas de marebarse, y como algo había que baccr para agasajarle, la 
roinecita pensó en celebrar una fiesta en su obsequio. 

Pero ¿que fteataf No se le habían importado nunca un bledo las cosas de la inteligencia ni del arte? 
en fin, le daría un banquete, y luego se representaría una danza mitológica, 

El principe se aburrió de una manera feros, y al terminar la representación preguntó ,1 la reina: 
—¿Ño le gnsta á V. >t, la música? 
—[Cómo si me gusta! ]Pucs sí toda la noche han estado tocando! 
—Sí, pero esa música no es la que yo quiero decir; eso no ha sido mas que un acompañamiento. Me 

refería á artistas, a cantantes. Parece imposible que teniendo V. M. tan bellas damas de honor no Laya 
ninguna que cante. Crea V. K. que la melodía más sencilla, cantada por una vos: Ó a coro produce 
mucho más placer que las mejor tocadas contradanzas ó pavanas. 

Entonces se acercó la camarera mayor, capitana rie aquel escuadrón de volantes serafines^ y dijo: 
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—Si V. M. lo desea, podría cantar la serLorita Violeta^ no creo que Sea un aran talento, pero lí> qué 
es como cantar,. . canta en la mano, 

ñu Majestad so dignó ordenar A Violeta que cantara, y la joven dama se adclanió hacia el centro 
del salón. Era una morenlta bajita, delgadilla, con unos ojaíios como JOS arcos do un puente, pero 
monísima. Y se echó A cantar, con acompañamiento de guitarra, pues no había allí piano ni cosa pa­
recida, iY que bien cantó! ¡Se llevaba los corazones! 

Una vez hubo acabado, el principe la dio el brazo y la condujo A un ex te rno tic! salón, mostrándo­
se amarteladísimo! Iiasta queh por fin, volvió al lado de la reina, listaba desconocido; la mina no podía 
Creer que aquel rostro lleno de en tosí asm o, animado, radiante, fuese la impasible tuAscaraquc había vis-
to hasta entonces, tanto que Graciosa,sin saberlo, por supuesto, quedóenfimoradísima de el y se desmayó, 

TrasladAi-onta A su cuarto, y en cuamo volvió en síh queriendo estar sola, mandó á todas que salieran. 
Pero ique había de estar sola! Estaba con sus innumerables imágenes reflejadas en los espejos, 

Graciosa, bocha una furia, se encaró con una de ellas, y allí se amenazó con el puilo y aun descargó 
algún b[>retón,rr sobre el cristal. 

—¿Ti eres, pues,—le decía a la Gracioso, de enfrente^ttf eres la que ye consideraba como un pro­

digio del universo? Pues entiende que no has sabido agradarle, que no ha tenido para ti ni una mirada 
de admiración, mientras se ha entusiasmado con esa, muchachuela, en quien jamás había reparado 
antes. Y la- amarA.r. y A mí no, A mi que le amo, qne le adoro.. . 

Y, sin poder contenerse, cogió un pesado candelabro de plata y se lo tiró por la cabeza A la del 
espejo, eJ cual, por supuesto, quedó hecho trizas. 

Loca de desesperación resolvió huir de palaolOj no verle mAs al príncipe, y, en efecto envolvióse 
en un manto que cubría todo su traje, bajó por una escalera secreta A unos subterrAneos, y por casuali­
dad supo dar con la salida. Ya estaba fuera del palacio; y a estuvo en breve fuera de la ciudad; inter­
nóse por un bosque y caminó por ét sin cesar hasta que oayó rendida de cansancio y de sueno sobre el 
césped. En cuanto despertó echó A andar de nuevo, y encontró al poco rato a. un anciano. 

— ¿Quién eres y por qué lloras?—la preguntó ¡iqucl hombre. 
La reina, subyugada por el grave talante y el imperioso acento del desconocido se lo refirió todo, 
—Td eres la propia causa de tu desgracia,— le dijo,— y a ti sola te toca repararla. Olvida, tu belleza. 

y haz por hacerte un alma. 
—¿Un al nía? ¿Pero que es un alma? ¿No tengo acá so nn corazón que ama, que 3arrcd qne mana san RTC? 
—Pues olvida también tu corazón,mudo basta que penetró el amor en él.¿Qué es una belleza sin alma? 
—¿Pero cómo? 
—Eso tú misma.. Mira, vuelve A tu palacio, y trózate allí la línea de conducta que has de seguir. 
—Mas ¡si no tengo A nadie que me guíe! ¡Si estoy abandonadai 
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•¡L la f r e n t e , s i n o hi1JH¡M¡n|rt, p u e s t a 
—Tu amor te Inspirará. 
—¿Mí amor? ¡Olí, sí! Me voy. Entrará en mi palacio, pora no allí' 

A soportar todos los sufrimientos que tengo merecidos. 
De; apareció el anciano, y Craeiosa echó á andar lentamente tío vuelta ¿ti regio alcafar. Era la hora 

del ocaso, y aquella mutación de la luz a la oscuridad le pareció un símbolo. 
Tres üflos después no era y a Graciosa la misma da antes, ¿lomba en un castillo, lejos fie la cap i ta l 

no cuidaba de su persona sino Jo absolutamente necesario, safaba siempre triste; se ocupaba en los ne­
gocios del Estado, en el bien de En pueblo, y por lo misino todos la creían loea, 

De vez en cuando experimentaba Graciosa un gran dolor^ cuantas Feces, en efecto, se recibían 
despaches oficiales de) principe, no dejaba el correo de gabinete de traer para Violeta alguna guitarra 
de gran pi-ecío o alguna melodía expresamente compuesta para ella. 

Un nuevo dolor se vino á añadir aun a. éstos: según manifestaba el principe, iba c-ste A emprender 
un largo v ia jequedura i l a dos afros. Violeta, al saberlo, se puso maia, pues creía cis-arse cotí el prin­
cipen poro se consoló pronto, y se casé con un gentil caballero de aquella corte, Graciosa no se puso 
mala» pero su tristeza fue mayor que nunca. Así las cosash recibió Graciosa una desagradable visiten 

¡Sus ministros se presentaron en cuerpo A manifestarle que en breve cumpliría veinticinco afios, y 
liaría de casarse sino 
quería abdicar. 

jFobre 0 racíosa! 
¡Cuan d e s g r a c i a d a 
liabia sido! Moriría 
privada do la corona, 
d e s p u é s de h a b e r 
vivido p r i v a d a de 
amor. Asi transcu­
rrieron algunos días 
basta que tina noche 
una de sus damas de 
honor, con tembloro­
so acento y b a l b u ­
ciendo de miedo la 
dijo* 

—Señora..rr h a y 
alguien... qué desea j 

ría tener el honor... 
de ver a V. HL Es 
v na augusta person a. 

—¿Una augusta persona? ¿algún rey? Seria preciso recibirle con ceremonia, y no estoy para eso. 
—lío, no; nada de ceremonias,—replicó vivamente la dama.—Al contrario. 
La reina escuchaba distraidamenté cuando de pronto, levantándose, exclamé: 
—¡AhE ¡Esel! ¡Es él! Que venga, que venga... quiero verle por última vez. 
Era él, en efecto. La reina mandó Íes dejaran solos. 
—Dispensad, aciiora,— exclamé el principe;—pero no reconozco la anticua fisonomía de V. Bí. 
—Es que lie cambiado mucboh—dijo lentamente la reina. 
—Eso debu ser, porque esos vestidos de luto... No sabía qnc hubieseis tenido pérdidas de familia, 
— No he perdido a nadie,,. llevo luto por otra causa. Aparte de este mo alegro que hayáis venido. 

porque, sin duda, es ésta la última ves que nos liemos de ver. Pienso en breve renunciar a la corona-
Es menester que les de un rey á mis subditos, y no pienso casarme. 

—¿tíerá posible? ¿Y por ese motivo va a abdicar V. JL? 
—Creo que es bastante. 
—¡Quó coincidencia! También voy yo A renunciar, por igual motivo. La razón de Estado me había 

impuesto una novia, pero DO quiero sacrificar mi independencia a mi trono. Sera para mi hermano. 
—Conque ¿no os casaréis?—exelamü Graciosa, sin podar ocultar su alegría, y como notase que había 

revelado lo que pasaba en lo íntimo de su corazón, hubiera ca i do desfallecida ano sostenerla el príncipe 
—¿Me anifiísi'— pregunto el joven, 
—SíT— respondió Graciosa con voz qne parecía un suspiro. 
—¡Oh gracias!—exclamo el príncipe.—Ate habéis abierto el cielo. 
—No me hubierais dicho eso hace tres afros, 
—Hace tres años erais maravillosamente bcllah pero sin vida y sin pasión; entonces no inc amabais, 
—SI, era bella, pero ya ahora no lo soy, 
—Lo sois mil veces más, Entonces no teníais alma, y ahora asoma toda ella en vuestros ojos y en 

vuestros labios. 
- ¡Ah! ¡Tengo un alma! Puesto que tu lo has dicho, es verdadh y puesto que es verdad soy digna 

d e tU—Jí. S. 
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UN HOMBRE OBEDIENTE. ;w fc-inf 

[. P í r í ^ í c y í «n día en rJ •- - - - ¡ =• = : >- de c tc r to reata ur&nt £ Y como Pírea era un ti ombrc OtMdlarj t * i c a u y o y no cua-
itn anímelo Impreso eu Loa expresivos lerjrtbn&a que v-ti-a el cu- l a L i n l o l u « r mi feo j, uadio4 penetra ¡•• • m-ciE¡:iMmenic i'n t i enln. 
rlDSOTfcttOr. Idccl miento, p ldLcmtDOl i iueblc i i lDpI f l lOO.n.oete j r le lEto ind iCnl^ 

3. E n ine-nes tía eineo mluu loa ao c o m i * L* abuudmE Q~ r n c i í n , 4< Una *e3 termEnada. ]a t c m l i k , FVrcz ac l e r a n l o tic tu moaa 

>• cgmo su e í t í m a j i o no li.'.l-i.i i i i i-.lmli> lodo Le I t e ro que ¿J que- 7 B*LI<Olrl r r r - t : inmut , contonesudoao con Eat a l r * de grande-

r l& h rep i l to haat* dea Teces inp.a,con Rr*n R W D I V L O i le l camarera hombre , que, a n o ser por l * r o p a , aualejuEarn huhEcrq fireJ4o n,u c 
•, •;• ; . . : I I . ' I - v io 4 i: . i i i: i ' iüik' i COtl tanto Apet i te. :L'|UI-1 pebre dLablO que L ii- ! I L :..:- I r:• ¡-T-i.-1•• • :• - li.i'..;':• !i mo i I LI •-, 

c r k e l retamiaLmo min is t re de JlacicndíL. 

rt. —¿El i , t i . l i n i le rL j í -1 c d i j o e l atezo cuando na dLaponíii A 
"--•---=•!----•••=- = 1 - n,dTJe-rto fioe no Tía aattafccholn, cuenta. 

— ¿Q.iií euemaí—contente FÉiei ahombrado. 
— L a A& I:*--. : • • .• r ¡: i •::.- dfc ten tara . 

G-. T.-ri!.í 11O .|i.i-i> flítut :I;IT 1:1:1 n. Come alma une l l eva e l : n 

tdo co r r i ó en 1 •.:-.-.. • 1 •- 1 : •---• = • ==- •-! cu n i , una •. • •• enterado de 

!••• ocur r ido , ;:• presente en e l i- 1 •-.: ¡-... Elerdndose deten ido* 

a l dueuo y al camarero del mí amo por ^seducelen, do hnmbrJeulus 

,v . 

Y rep l icó nueatro hombre ; — ¿ P e r o b a j q u e p a i i n r l n , ternarp;? enn p r i m a d i taeloo y atenúala.» 

—; Fu f. - ea t la.rol 
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LOS TRES BESOS 

Cayó soldado José Per tierra, 
mgzq valiente, que lio sentía 
mas que e] disgusto de ir A ia guerra 
sin embarcarse con Itosalía: 

Con la serrana de quince ¿toriles, 
hermosa y para como las Horca 
que son orgullo de los pon? i Les 
por sus aromas y sus colorís. 

EIIEL le amaba profundamente 
y s-Ln reparo se lo decía: 
¿I con Inmensa prisión ardiente 
a su Adorada correspondía. 

Cuando los novios se despidieron, 
ella, temblando, con ansia loca, 
Je dio tres besos, ¡tros besos fueron!, 
uno en los ojosh dos en la boca. 

Y ai separarse do! bien querido, 
HOTO" a 3Ü frente su mano yer ta , 
cayé do espaldas, y sin sentido, 
quedóse inmóvil como una muerta. 

Basaron años: ton firmo anb slo 
su amor los novios.se repetían: 
amor inútil para el consuelo: 
[hay tantas cartas que se extravían! 

José Lachaba.,, contra las hienas, 
en el desierto triste y ptLolundo 
de las maniguas adontte apenas 
llegan las voces del viejo mundo. 

«—¡Ya no me quiere!—dijo el soldado.-
Quiza con Otro mi amor olvida, 
quizá la infame se habrá casado... 
Yo debo darla mi despedida. -

Siguió cí impulso (le sus enojos, 
y ciegamente, de rabia lleno, 
ilrme La diestra, secos ios ojos, 
t']i estas líneas vertió el veneno: 

*Ta tu conducta lio me sorprende: 
nuicho adivino: |>oco me daña; 
si por codicia tu amor se vende, 
libre te dejo con tu compaña... 

^í^r)**-— 

•Pues y a no siento loque he ÍCHIH.L., 
ni agoavdo nada, ni nacen flores 
junto A la piedra que echo1 el olvido 
sobre ia tumba de mis mucres. 

>Rusca en ios brazos del nuevo amante 
sublimes £ocos con ansia loca: 
dale tres besos.** |tu ores constaste!, 
uno en Jos ojos, dos en !a boca. 

Era esta carta golpe de muerte, 
pero extraviarse también debía... 
mas, por capriebo, la negra s/Qcrte 
la puso en manos de liosalía. 

I.a pobre moza quiso matarse, 
y al verse viva, sin esperanza, 
forjó proyectos para saciarse 
con ios deleites de la venganza. 

Furiosa ttijor *—ScrA nii mano 
de quien ia tome. Enera quien lucre, 
mas le prometo jurar en vano: 
mi amor de esposa nunca lo espere.» 

Entre los hombres hay para todo: 
un miserable la pretendía... 
era indícente, vago, beodo.-, 
y fué el marido de Rosaba. 

Así el desquite buscan los celos 
ante ci cadáver de la esperanza: 
[vanos recursos! [pobres consuelos! 
[tristes deleites do la venganza! 

Cuando del templo salióla esposa* 
al ver A un hombre junto A la puerta, 
--[FtrpeJ ¡Mi vida!» dijo anhelosa,** 
CNVÓ de espaldas: quedóse muerta. 

-—¡Atrás la gento!—grite el soldado.— 
(Nadie la (oque! ¡Ella era mía!» 
Y con arranque desesperado 
co£i6 en sus brazos A liosa lía. 

Todos al verle retrocedieron, 
y él, moribundo, con ansia loca, 
la dio tres besos, ¡tres besos Fueron!, 
uno en los ojos, dos en la boca. 
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GRAN TEATRO DEL UCEO--TRISTAN É ISOLDA' 

Mcimorable'en La historia 'del movimiento artís­
tico de Barcelona habrá de ser 3/i noche dé) 8 de 
noviembre, en q u e , por 
primer a ves, se ejecutó en 
el Liceo l.-i más hermosa, la 
mas sublime, La mas admi­
rable de l a s ú p e r a s de 
Wagncr, desde el punto de 
vista del sentimiento: 'J'ris-

Todo contribuya A que 
BU éxito Enera completo, 
I n m e j o r a b l e , Dirigía la 
Apera el ilustre m a e s t r o 
Eduardo Cotoune, de faina 
universal; los c a n t a n t e s 
eran la A din y (Itotta)t la 
Borlinctto (Jir/tnyanta), 
Cardinalt fTmtafl,), Gími­
den i (Kurnenal) y Crom 
berg (Rey Marke), formáis-
do un cuadro de primer 
o r d e n . Las decoraciones 
eran obra del gran maestro 
Soler y Rovirosa, con lo 
cual no es menester mas 
para comprender toda su 
magnífica poesía. Los figu­
rines habían sido encar­
gados al ilustradísimo y 
concienzudo Labarta. La orquesta, preparada por 
Nieolau, hizo'prodigios bajo la batnta mágica de 

Coloune. I>ebe decirse de la Sra. Adíiiy que, por 
rara casualidad, os la encarnación viviente del 

pei'sonaje que represenia-
ba r y con razón se ha po­
dido decir que hizo do su 
papel -una creación plás­
tica estupenda»; verdad es 
que todos los demás se pe­
netraron a su vez tan pro-
fundamentedoJ carácter de 
cada uno que el conjunto 
salió a maravilla. 

Imposible es decir que 
situación de la ópera guste-
mas, pues desde ei prelu­
dio hasta el incomparable 
final no puede decaer ni 
por un solo momento el in­
terés, oníe la {¡]wat lo cual 
no sucede si se oyen cier­
tos fragmentos en concíer^ 
to; tal sucede, por ejemplo, 
con el famoso solodcrflí'jio 
inglés del pastor en el ter­
cer acto, cuyo efecto es 
profundísimo en la ópera* 

Todo el dúo del segun­
do acto, y en el tercero la 
agonía do Tristan y la 
muerte de Isolda dejaren 

embelesados al público, cuyos aplausos, forzosa­
mente contenidos durante todo el curso de cada 

t L JIAE9THO EULTASDD COLONKE 

tctbi de IÜJ coLieltrioi de fía nombra cu PrriÁ 

SHA. APlHV BNA. EOTCL]WETTO 

I I 
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auto, •••••;; ':••;. con el mas 
vehemente entusiasmo al dcs^ 
candor majestuosamente el te­
lón, después de tanto tiempo 
de no interrumpida y honda 
emoción estética. 

Y ahora sería injusto no 
tributar un sincero testimo­
nio de agradecimiento a la 
cni¡n-esah que con no reparar 
en guaros para poner digna^ 
racntc en escena la gran crea­
ción ivagneríanah ha colocado 
a • : . . • • ' • . . á la altura de los 
mas afamados centros artísti­
cas de Rnropa, no teniendo ya 
nada que envidiar A Vienah 

Munich, París p LondresóStut-
gart. 

Yacon lantidiciónde Trié-
tan d J W d a puede decirse que 
• :-:.'i completamente Iniciada 

Sht CAHDIH i L ¡ 

m e n t e j rapidíslma. 
Por lo demás, hades-
aparecido por com-
]>leto la antigua pre­
ocupación de ser ínln.-
t eligí ble la música 
wagneríaua, o n S0j 

gün otros, de no aer 
melódica, 

Como hace obser­
var un distinguido 
critico Jes pasa a esos 
lo que a aquel que 
conducido en medio 
de un bosque decía 
:i ¡i i- • .• j lo veía,qucsólo 
veía Arbolea. La me­
lodía, cu Wagner, es 
precisamente la mas 
culminante, acloque 
hay que buscarla en 
las diversas partes. 

nuestra élite intelectual en la 
música de Wagner, y satísfe-
ehoa loa anheloa de los que 
ansiaban conocer Ja ópera, 
oídos tos Fragmentos que dic-
ron i conocer Nicolau y D'in-
úy en los conciertos de la So-
ciudad Catalana. 

líicesc que quizás en no 
largo plazo se cante el Sifffrfr 
do, considerada por muchos 
como lo mejor de la Tetraío-
yifí, opinión no desprovista 
de fundamento A juzgar por 
lo que conocemos por haberlo 
oído en el Lírico. 

Orgullosos ¡^ociemos estar 
de haber llegado a la máxima 
altura es materia muaicutr y 
tanto más en cuanto la trans­
formación eu el gusto do nues­
tro público ha sido, relativa-

KrGENIQ OirtAl&QNL 3H tKOJUHíAO 

IBrZA 

V]f t t i DK&EUtLA ]3LA I £ 1 U 
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LA GUERRA ANGLO-BOER 

Pésimamente pintan las cosas para Inglaterra en cE ¿fríos del Sur; A Ea Invasión del país de loa Be-
óbuanas y del Natal tu seguido ta de la Colonia rtct Cabo por k a fuerana oranjistas, Wliite, encerrado 
en LadysmUh h esta cocido en la ratonera; Colenso cayó ya en poder dé los bocr-s y Esteourt se ve seria­
mente amenazada. Por 3 a parte de occidente, continúa si t iada Mafc-
kin£; puro donde ta situación adquiere mayor gravedad de tuda mo­
mento es cu el territorio del Cano. No solamente tos boers se han apo­
derado de Colesbci'g, sino también de Bargaacodorp y otras localidades, 
siendo muy posible que ornando llegue el generalísimo Tin Mor, con los 

refuerzos r e c o n c e n t r a d o s en 
OnrbaDj ya haya caído Altea! 
fcTori en poder de los üranjistaaL 

Los boers lian invadido ade-
moa la !•< • 11:11 • 11 L ::. i. i. y la . 'i i: i .:.:••: i 
galandia, lo cual acaba de com­
plicar la sitnacióm 

Sábese que la artillería boer 
: :.• completamente dojtilnada 

A la artillería inglesa de Ladys-
niiih por la superioridad de su 
alcance y calibre. 

Los colonos del *"":•"••- _•- •--:"-
A lea boers como amigos queridí­
simos, por predominar la pobla­
ción de origen holandés y contar 
con muchos parientes en el Esta' 
do Libre. 

Témese, por otra parto, que 
las vencedoras trepas del gene-
ral Joubert se deeidan A atacar A 

Dnrban. ]£« cuanto fi Kimberley cstíl sitiada estrechamente por Cron-
jé y se ve en grave apuro, 

Un descalabro, muy posible, de las fuerzas que I levar A Huí lcr para 
hacer levantar el sitio de Ladysmith podría ser para Inglaterra un #ol-
p e d e trascendentales consecuencias. Imposible parece que dos repú­
blicas, nacidas ayer, con una población de apenas 200,000 habítantea, 
humillen, derroten y tengan en jaque A la grande y poderosísima tn-

rALTL HKUÜF.R 
IsiíirdflnLtí d*Lt Jtflinilil Lcft.de] Tt tú tTi - l 

FACACI4 DliLi l'AKLAHBXTG DEL, UAllO 
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C.T3FIcRiLT,A BOEHk CAJIlSOlOK LA 

íilaterra; entesas repúblicas ha ido a refugiarse 
el honor, que parece desterrado de Europa, ese 
presuntuoso continente que estíl aguantando 
desde I37ü la Endemonia alemana y no ha sabi­
do poner el veto i. las atrocidades dcTitrqtiÍJi, 
¿ los atentados délos yankis, ni al sistema de 
rapiña que ea 
racteriaa a In­
glaterra. 

¿QuiOn no 
admirara y no 
envidiará, pues 
a Los Ijoem? 

No tí\.Irán sin 
embargo, espí­
ritus recelosos 
que preven, 0 
por lo menos 
recelan ciertas 
contingencias, 
no preuísainan­
te muy Favora­
bles para nos­
otros, basándo­
se en c i e r t a s 
frases de mis-
ter Charles Dil-
kie, Creen esoa que si Inglaterra adquiere las 
posesiones portuguesas del África Austral, scra-
quizfts a condición de determinadas cotnpeiwa-
t![yjiísen otra parte. 

Sin embargo, es fácil que todo eso sean pu­
ras cavilaciones, 

. 

J3L QgPKLCAL EtHH JL JÜ^DfiFT 

4 

[rHLAK, CJL'ITA], DEL HATAJ, 
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us DÍA DE SJO HORAS 
Tu] puede 1 humarse el día 5 de 

octubre de 1SK_>. 
Al ol>jcto de llevar A cabo la rc-

Fonna del Calendarlo, el papa Gre-
gorfoXIH, ancor de tan importante 
medida, ordeno que al día siguien­
te al del 4 de octubre se Llamase 
el Í5. En Francia anduvieron algo 
retrasados, y por edicto de Enri­
que III mandó» que al dta 3 de di­
ciembre siguiese el 20, Los ingleses 
no acoplaron la reforma gregoriana 
hasta el rj de septiembre de 1752, lín 
Cuanto á los rusos, se han llamado 
andana, y de ahí que, al presente, 
vayan retrasados ÍS díaa, por con­
tinuar rigiéndose por el calendario 
juliano, que supone dividido el ano 
'•ii :<••'< .''•• días medies, siendo asi 
que se compone de iiG't^42i2&i. 

A pesar de rodo, el calendario « r e 
goriauo contiene aun un ligero 
error, áe mas, pero hasta el año 1,000 
no producirá el avance de un día, 
Dejemos, pues, que nuestros suce­
sores de entonces se las arreglen. 

\-m iririf u JSIÍU va LOS ueius 
Varios son y a los desgraciados 

accidentes por asfixia ocurridos en 
]a actual vendimia, que han costa­
do la vida ft infelices estrujadores 
de uva que han bajado imprudente' 
rúente ó se lian caído al fondo del 
lagar, 

Habido es que la uva, por su fer­
mentación, produce acido carbóni­
co, fjas letal, en el cual se apaga 
[oda luz. Siendo el acido carbónico 
mas pesado que el a i re, permanece 
en el lagar cu mayor ó menor can­
tidad, según este dicho sitio mas 6 
menos lleno de uva. Antes de des­
cender! pues, allí dentro conviene 
asegurarse de si hay ó no ácido 
carbónico, para lo cual se "baja una 
luz suspendida de uua cuerda, y 
mejor aun de un alambre. Si no se 
apfl£a, se puede bajar, pero en caso 

Soluc ión del problema r ü m . 14 

f E (5 jaque 
1 V 3 -

EG * 
E-i * 
fc'G • 
D3 -
C4 > 
toma C jaque 
EG > 
DO -
Dfi > 
P « > 
G 4 • 
toma C jaque 
F& -
E 5 -
jaque y mate, 

l ( E 4 
P toma V 
l i F J 
1J toma P 
lí K 4 
P t o m a P 
C D 4 
P toma T 
U F 4 
P toma A 
P toma C 
11E4 
C F 4 
P toma T 
P toma A 
P roma )) 

contrario hay peligE'o. Entonces 
debe emplearse el siguiente medio: 

S e d a una vuelta al rededor del 
lagar si i1 vi endose de una escalera, 
y se bate enérgicamente dorante 
dos 6 tres minutos con un costal, un 
delantal á una píesa cualquiera de 
lienzo basto. Encontrándose de esta 
suerte expulsado el gas, la luz. ba­
jada de nuevo hasta la uva no se 
apaga ya, prueba de haberdesapa-
rccldü todo peligro. 

Así, pues, en caso de tener que 
prestar socorro á un asfixiado hay 
que comenzar por la operación arri­
ba dicha, y a que de lo contrario se 
contarán tantas víctimas como sal­
vadores bajen. 
EL INVENTO DEL MICROSCOPIO 

líl microscopio fue inventado por 
Zacarías Jansen, vecino de Midle-
bDi-ougli, en lñ&a Eu 1618 el napoli­
tano Francisco Fontana pretendí* 
á su vez haber inventado, indepen­
dientemente, diclio instrumento. En 
1 GIS el alquimista holandés Corne-
lioDrebbel dio á conocer en l an ­
dres el instrumento de Jansen y 
construyó varios, en 1621. 

El inmortal h'túsafo Espinosa, de 
Amsterdam, descendiente de judío* 
espafióles se ganaba la vida tallan­
do cristales parn esos instrumentos. 

•*. 
Contrasentidos del caló político: la 

ferocidad rfrfaí moderada*, el attato 
(UZwprOffretüUté, la temeridad dé 
tes CQítSÉr&tdores, la Urania ti*-, loa 
JiberttluSj. los ttptftaxfi* ti Sit<vélat\Q& 
novedades de Ptil&viña, la aridea de 
Viünvcnh, ios infernales píeme* de 
Paralan, la frialdad de Sol, la íaoí 
daría del Congreso (derivado de Crin-
grto)t etc. 

+** 

I J IS mujeres han aprendido á No 
rar para mejor mentir 

CHAKADA 
En la prima KGfjwnda de Quero 

reina ahora dolencia fatal 
No ha mucho en la gr&n Zaragoza 
la jota una cien veces l>a¡lar, 
;y hay que tres como hadan la jota 
en aquella ciudad Inmortal! 
Un vestido de seda tres cuatro 
á mi prima le he de refalar . 
í¿uc es color que le gusta en extremo, 
aunque á mi no me puede gustar. 
Es el todo un seíior hacendista, 
y aqní hago y a punto tina!. 

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 

¡P R o q u e D o m i n g o 

N N NI 

Lea solución** tfji A! próximo 
número, 

SOLUCIONES 
á tos ptaattmpo* tiet mimen anterior 

Chavada.-NavarroiTCvcrtcr. 
Tarjtia.—Esperanza Pastor. 

RESERVADOS LWS bhUVUlUlI ÜE FRQPIBD1D ARTÍSTICA T LlTltRAItJA =T! INSÉRTESE; Ó WO, FO SE fftTDKI.IK KlMGÑíT ORIQ1HAL 
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